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     GENEALOGÍA DE UNA    
IDENTIDAD TERRITORIAL
LA CONFORMACIÓN DE UNA REGIÓN MARÍTIMA

E INSULAR EN EL EXTREMO AUSTRAL1 
LUIS DE LASA + MARÍA TERESA LUIZ2

Este artículo plantea una interpreta-
ción de la construcción de la identi-
dad territorial atendiendo al proceso 

de diferenciación de una región atlántica 
austral en la cartografía elaborada durante 
las primeras etapas de la mundialización. 
Se ensaya un análisis genealógico de ideas, 
conceptos y creencias que fueron condi-
cionando la producción del conocimiento 
espacial desde el siglo XVI hasta la primera 
mitad del XIX. Se muestra cómo el discur-
so cartográfico, al proponer elementos de 
singularización, calificación y valoración 
del espacio, participa en la formación de 
identidades territoriales y, a la vez, en la 
legitimación de intereses geopolíticos.

1 Este artículo comunica resultados de las líneas de investigación “Representaciones del espacio patagónico-fueguino en la car-
tografía histórica. La construcción de la identidad territorial del extremo sur de América en el discurso cartográfico de los siglos 

XVI, XVII y XVIII”, UNPSJB–UNTDF (2010-2014) y “De la ´tierra de nadie´ a la frontera austral de la República. 
La identidad territorial de Tierra del Fuego en el discurso cartográfico. Siglos XIX y XX” UNTDF (en curso).

2 Luis de Lasa, licenciado en Geografía - María Teresa Luiz, doctora en Historia.
Docentes investigadores del Instituto de Cultura, Sociedad y Estado.

http://sunsite3.berkeley.edu/hehweb/HM33.html
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1. PRESENTACIÓN: PENSAR EL TERRITORIO EN 
LA LARGA DURACIÓN 

Durante el proceso de descubrimiento y explora-
ción del hemisferio sur, la representación cartográfi-
ca del extremo meridional de América asume diver-
sas configuraciones que resultan tanto del avance 
del conocimiento geográfico y las interpretaciones 
sobre su naturaleza territorial como de la proyec-
ción de los intereses de los productores o promoto-
res de los mapas. En este sentido, los mapas no solo 
describen un territorio sino que lo producen para 
actuar de acuerdo a cierta intencionalidad, propo-
nen un espacio de acción descubriendo posibilidades 
y anticipando efectos (Kitchin y Perkins, 2009)3.

Atendiendo a esta función propositiva de los 
mapas, el análisis de la cartografía histórica se 
orienta a comprender cómo el Atlántico Sur se 
configura como una región geopolítica a partir de 
la convergencia de intereses de distintos actores 
y visualizar la integración de Tierra del Fuego, las 

Islas Malvinas y otros archipiélagos antárticos en 
este espacio marítimo. Asimismo, interesa obser-
var la participación del discurso cartográfico en el 
proceso de valorización y significación del espacio 
proporcionando un conjunto de referencias sobre 
las que se construye una identidad territorial des-
de el conocimiento, las creencias y expectativas 
de los europeos. Mostraremos cómo los mapas dan 
cuenta de la transformación de un territorio inex-
plorado, lejano y marginal, percibido como “fron-
tera del mundo conocido y habitado”, en un terri-
torio integrado a los diseños imperiales europeos 
y, desde las últimas décadas del siglo XVIII, en una 
región de creciente conflictividad internacional.

Desde estos objetivos, se propone una inter-
pretación basada en la identificación de con-
juntos de mapas que presentan diferentes con-
figuraciones geográficas de las tierras y mares 
australes, decisiones de recorte espacial, diseño 
de formas, selección de información e inscripción 
de topónimos condicionadas por los propósitos 
y necesidades de los imperios coloniales. Estas 
representaciones, estabilizadas en concepcio-
nes cartográficas de larga duración, moldean los 
imaginarios geográficos y juegan un papel im-
portante en la legitimación de intencionalidades 
geopolíticas, particularmente en las áreas donde 
se yuxtaponen intereses de distintos Estados. 

3 Desde las actuales propuestas de los estudios sobre el territorio, 
los procesos de construcción territorial se abordan teniendo en 
cuenta la articulación de las dimensiones jurídico-política, eco-
nómica y cultural, considerando las prácticas y las representacio-
nes, las estrategias y los medios utilizados por distintos grupos 
para apropiarse o mantener cierto dominio funcional y simbó-
lico sobre una porción del espacio geográfico (Raffestin, 1993; 
Haesbaert, 2007; Haesbaert y Limonad, 2007).
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El examen de las fuentes cartográficas permite 
advertir que desde el siglo XVI hasta principios 
del siglo XIX la organización del conocimiento es-
pacial de Patagonia y Tierra del Fuego está fuer-
temente condicionada por el interés en las rutas 
marítimas. Solo los mapas jesuitas -Alonso de 
Ovalle (1646), José Cardiel (1746-1751) y Thomas 
Falkner (1772)- constituyen una excepción en 
tanto comunican información sobre una “situa-
ción local”; captando la doble imagen -europea e 
indígena- de los territorios meridionales de Chile 
y el Río de la Plata, amplían el conocimiento del 
interior continental integrando los saberes nati-
vos (de Lasa y Luiz, 2011). Las configuraciones 
predominantes en la cartografía colonial se ex-
plican también en relación con las escalas más 
utilizadas, perspectiva que permite representar el 
ámbito de acción de los actores involucrados en la 
producción y distribución de los mapas.

Siguiendo el criterio de sistematización de las 
fuentes, presentamos, en primer término, mapas 
del siglo XVI que muestran un hemisferio sur des-
conocido en el que se representan tierras y mares 
desde el conocimiento -empírico, especulativo e 
imaginativo- y las expectativas europeas de am-
pliación del comercio. En segundo término, ana-
lizamos mapas producidos durante el último ter-
cio del siglo XVI y primeras décadas del XVII que, 

centrando la representación en el Océano Pacífico 
como ámbito de expansión, muestran a través de 
distintos recursos cartográficos una primera dife-
renciación del Estrecho de Magallanes y el extremo 
insular como área clave en la navegación intero-
ceánica. Por último, consideramos mapas regiona-
les que desde mediados del siglo XVIII representan 
los territorios australes destacando el interés en el 
Atlántico Sur en virtud de su posición geográfica 
estratégica para el uso de las rutas comerciales y 
de la abundancia de los recursos marítimos.

2. PATAGONIA Y TIERRA DEL FUEGO EN LA 
NUEVA IMAGEN DEL MUNDO

Las primeras proyecciones matemáticas del 
espacio terrestre que se extiende desde el Ecua-
dor hasta el Polo Sur se desarrollan en las pri-
meras décadas del siglo XVI. Las representacio-
nes del hemisferio sur dan cuenta del debate 
científico sobre la “imago mundi” y el problema 
cartográfico que ocasionaba el desconocimiento 
de la mitad de la esfera terrestre.

La representación de América como una gran isla 
independiente de las masas terrestres del mun-
do conocido (África, Asia y Europa) e integrada 
al orbe como “cuarta parte” -tal como expresa el 
mapamundi de Waldseemüller (1507), siguiendo 
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la interpretación de Américo Vespucio- habilitaba 
pensar la existencia de otras tierras o islas de la 
misma naturaleza en el hemisferio meridional. 

De este modo, si durante las dos primeras déca-
das del siglo XVI algunos planisferios y globos re-
presentan tierras supuestas próximas al Polo Sur, 
en las décadas siguientes los mapas plantean su 
existencia atribuyéndoles distintas formas -isla, 
archipiélago o continente- y describiendo su na-
turaleza territorial con recursos cartográficos que 
expresan la suposición de la habitabilidad de la 
zona templada austral. El mapamundi de Fran-
cesco Roselli (c.1508), confeccionado con una 
proyección oval que permite una imagen de la 
totalidad de la esfera terrestre, plantea en el he-
misferio sur, basándose en fuentes clásicas, una 
gran isla denominada Antarticus. Desde la pers-
pectiva de la construcción territorial, interesa 
destacar la representación de esta masa terrestre 
por debajo de los 50° LS y la inclusión en su cos-
ta norte -delineada por encima del círculo antár-
tico- de cinco iconos de ciudades que permiten 
suponer la habitabilidad. 

El mapa del hemisferio austral de Henricus 
Glareanus de 1513 y el globo construido por el 
cosmógrafo de Johann Schöner en 1520 tomando 
como fuente la Cosmographie de Waldseemüller 

representan un Nuevo Mundo insular que se 
extiende hasta aproximadamente los 50° LS. 
Mientras el primero propone un hemisferio sur 
oceánico, Schöner plantea la existencia de tie-
rras australes, representando un continente con 
forma anular que se desarrolla longitudinalmente 
dentro de la zona templada, separado del Nuevo 
Mundo por un estrecho. Esta representación de 
un gran continente centrado en el Polo Sur pro-
pone así la relación entre esta esperada masa te-
rrestre austral y el extremo sur americano, anti-
cipando una configuración posible.  

Después de la segunda década del siglo XVI la 
configuración continental de las tierras australes 
se expresa en representaciones que proponen dis-
tintas formas y dimensiones: a) una masa de tie-
rra ininterrumpida hasta el Polo, b) un continen-
te interrumpido en cercanías de la zona frígida 
y c) un continente anular. La escasa estabilidad 
de las propuestas explicativas en un momento 
de gran dinamismo de las exploraciones se evi-
dencia en la producción de un mismo cartógrafo, 
Johann Schöner, que plantea la última alternati-
va en sus primeros globos de 1515 y 1520, luego 
abandonada en el mapa de 1523 que representa 
un archipiélago de grandes islas y en el globo de 
1533 que presenta un continente completo con 
el topónimo Terra Australis. Según Stevenson 
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(1921), Schöner sería el iniciador de una nueva 
concepción del hemisferio sur que incluye tierras 
en las cercanías del Polo. 

El primer mapa impreso que incorpora el con-
torno de la tierra meridional del Estrecho de Ma-
gallanes a un continente que cubre el Polo Sur es 
el de Oronce Fineus de 1531 (Martinic, 1999). La 
proyección polar del hemisferio austral permite 
una clara visualización de la contigüidad entre 
el extremo sur del Nuevo Mundo y este gran con-
tinente en el que aparecen los topónimos Terra 
Australis en el centro y Brasielie Regio y Regio 
Patalis en el hemisferio oriental, indicando las 
áreas de interés comercial para los europeos.  

Gerard Mercator completa el proceso de cons-
trucción de una nueva imagen cartográfica del 
mundo iniciado por Wadlseemüller y Schöner 
representando América como un Nuevo Mundo 
separado del Viejo Mundo por un estrecho en el 
Ártico y de una gran masa terrestre meridional 
-Quinta Pars- por el Estrecho de Magallanes. Op-
tando por un modelo que privilegió la idea de 
equilibrio a la de simetría, Mercator argumen-
ta la importancia de la distribución de los dos 
elementos aristotélicos que formaban el globo 
terrestre -tierra y agua- y busca equilibrarlos 
entre sí en los hemisferios norte y sur (Zuber, 

Imagen 1 / Nova, et integra vniversi orbis descriptio / Oronce Fine (1531) / 

Library of Congress Geography and Map Division Washington

http://hdl.loc.gov/loc.gmd/g3200.ct001393
http://hdl.loc.gov/loc.gmd/g3200.ct001393
http://hdl.loc.gov/loc.gmd/g3200.ct001393
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2011). Desde esta concepción, basándose en 
fuentes clásicas y medievales y en la informa-
ción sobre las costas conocidas de Tierra del 
Fuego y Nueva Guinea, dio forma al gran con-
tinente austral en su globo de 1541, configura-
ción que mantiene en el mapamundi de 1569. 

Junto a la hipótesis de la continentalidad de 
las tierras australes, circularon otras interpreta-
ciones que proponían una configuración insular 
con las variantes de isla, archipiélago o isla de 
tierra. El cosmógrafo de la Casa de Contratación 
Alonso de Santa Cruz precisa en su Islario gene-
ral de todas las islas del mundo (c. 1545) que la 
tierra al sur del estrecho consta ser isla aunque 
deja un margen de ambigüedad; si bien afirma 
que se trata de la mayor que hay en el mundo la 
cual es la más próxima tierra al polo antártica, 
en el mapa la representa extendiendo considera-
blemente el litoral oriental de Tierra del Fuego y 
denominándola Tierra o isla del estrecho de Ma-
gallanes. El autor consigna, asimismo, un dato 
sobre el que se apoya la hipótesis de un descu-
brimiento temprano de las Islas Malvinas. Al des-
cribir el derrotero de la expedición de Magallanes 
antes de alcanzar el estrecho, hace referencia a 
la exploración efectuada por una de las naves se-
ñalando que tomaron su demanda por la costa 
adelante habiendo llegado y descubierto unas is-

Imagen 2 / Islas del Estrecho de Magallanes / Islario general de todas las islas del mundo / 

Alonso de Santa Cruz (c.1545) / Biblioteca Nacional de España - Biblioteca Digital Hispánica

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000149359&page=1
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000149359&page=1
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000149359&page=1
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las que están al oriente del puerto de San Julián 
por dieciocho leguas que pusieron nombre islas de 
Sanson y de Patos […] y están en cincuenta y un 
grados de altura. El problema de este indicio es 
que el mapa no expresa una clara corresponden-
cia con el texto, ubicando las islas Sanson a los 
49° LS frente al actual Puerto Deseado, y dos is-
las innominadas al oriente de San Julián, aproxi-
madamente a los 51° LS y próximas a las costas 
de la Tierra o isla del estrecho de Magallanes.

 
Muchos mapamundis del siglo XVI resaltan tres 

puntos en el hemisferio austral: las islas tropica-
les del sur de Asia como área de interés comer-
cial, el Cabo de Buena Esperanza y el Estrecho de 
Magallanes como rutas de acceso a esta. El mapa 
de Vaulx (1584), cartógrafo de la escuela de Diep-
pe que durante varias décadas estimuló las am-
biciones territoriales de Francia proponiendo la 
conquista del quinto continente o tercer mundo 
de Ortelius, representa el hemisferio sur siguien-
do el modelo de Mercator y poniendo en el centro 
de la imagen unas supuestas tierras templadas al 
sur de Asia. Regio Lucac y Regio Beac eran, según 
las descripciones de Marco Polo, reinos civiliza-
dos, ricos en oro y especias al igual que las islas 
Grande Jave y Petit Jave. La representación de 
las tierras próximas al Estrecho de Magallanes en 
la misma latitud de la inhabitable región frigide Imagen 3 / Pole Antarctique / Jacques de Vaulx (1584) / Bibliothèque Nationale de France

http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b55002476g/f66.item
http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b55002476g/f66.item
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indicaría la escasa importancia adjudicada a este 
sector del continente austral, limitando su valor 
como paso hacia el Pacífico. 

Pero el recorrido de Francis Drake entre agos-
to y octubre de 1578 proporcionaría una nueva 
evidencia sobre la entidad geográfica de las tie-
rras situadas al sur del canal interoceánico. Tras 
cruzar el estrecho, la flota fue desplazada por un 
temporal hacia el sudoeste hasta los 56° o 57° 
LS y luego llevada nuevamente a la boca occi-
dental del estrecho; en esa posición uno de los 
barcos se perdió, otro regresó a Inglaterra y la 
nave capitana volvió hacia el sudeste recorrien-
do el litoral fueguino hasta alcanzar la isla más 
austral (isla Elizabeth) y comprobando la ausen-
cia de tierra firme hacia el sur y el este (Spate, 
2004 y Andrews, 1968). El descubrimiento fue 
registrado en 1580 en un mapa del mismo Drake, 
reproducido en copias manuscritas probablemen-
te no autorizadas, y en otro elaborado por el 
capellán de la expedición, Francis Fletcher. 

Durante las dos últimas décadas del siglo XVI, 
comienzan a circular los primeros mapas que 
representan Tierra del Fuego como un archipiélago 
al término de la tierra firme conocida (América) 
y separado de la supuesta tierra firme austral por 
un nuevo paso marítimo -Nicola van Sype (1581), 

Richard Hakluyt (1593)- o un estrecho -Jodocus 
Hondius (1595).

Sin embargo, mapas de gran difusión a fines del 
siglo XVI y principios del XVII, en particular Mare 
Pacificum de Ortelius (1589) y Americae Novissi-
ma Descriptio de Hondius, (1589) dan cuenta de 
la continuidad del debate sobre la existencia y 
configuración de tierras en la zona templada aus-
tral como así también de las estrategias de oculta-
miento y/o tergiversación de la información espa-
cial. Así se evidencia en la producción de Hondius 
que durante su estancia en Inglaterra maneja los 
datos de Drake y tras regresar a los Países Bajos en 
1593 retoma la representación de Tierra del Fuego 
integrada a la Terra Australis. Según Wallis (1984), 
sus mapas y globos terráqueos contribuyeron a 
afirmar en Holanda la creencia de que Jacob Le 
Maire y William Schouten habían sido los descu-
bridores del paso al sur de Sudamérica.

Si bien el hallazgo de la ruta del Cabo de Hornos 
por estos últimos en 1616 y la primera circunna-
vegación del archipiélago fueguino por los capi-
tanes Bartolomé y Gonzalo Nodal en 1618-1619 
confirmaron el estatus insular de Tierra del Fue-
go, durante las décadas siguientes algunos mapas 
mantuvieron la posible vinculación del archipiéla-
go fueguino y el esperado continente austral. 

D
ET

A
LL

E 
/ 

Im
ag

en
 3

 /
 J

ac
qu

es
 d

e 
Va

ul
x 

(1
58

4)

http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b55002476g/f66.item
http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b55002476g/f66.item


13SOCIEDAD FUEGUINA / ICSE / UNTDFGENEALOGÍA DE UNA IDENTIDAD TERRITORIAL. LA CONFORMACIÓN DE UNA REGIÓN MARÍTIMA E INSULAR EN EL EXTREMO AUSTRAL

3. LAS TIERRAS Y LOS MARES MAGALLÁNICOS 
COMO POSIBLE ESPACIO DE ACCIÓN

La cartografía de la segunda mitad del siglo 
XVI evidencia una creciente atención hacia el 
Océano Pacífico desde un doble interés, por un 
lado, asegurar las rutas de comercio y navega-
ción hacia las islas del sur de Asia y, por otro, 
hallar tierras templadas australes, expectativas 
alentadas por la conquista de las Filipinas y el 
establecimiento de una ruta comercial regular 
con México, el descubrimiento de Nueva Guinea 
y las islas Salomón. 

El mapa manuscrito del primer Cosmógrafo y 
Cronista Mayor del Consejo de Indias, Juan Lo-
pez de Velasco, incluido en su obra Geografía y 
descripción universal de las Indias (1575), ofre-
ce la imagen oficial de las posesiones hispanas 
de ultramar planteando un hemisferio español 
transpacífico delimitado por los Tratados de 
Tordesillas y Zaragoza. La representación se 
centra en los territorios comprendidos en la 
franja intertropical -virreinatos de Nueva Espa-
ña y Perú, islas Filipinas, costa norte de Nueva 
Guinea y de las islas Salomón- y presenta el 
Océano Pacífico como un “Lago Español” (Pa-
drón, 2009) atravesado por rutas de comercio y 
navegación. Mientras la conexión entre México Imagen 4 / Demarcación y nauegaciones de Yndias / Juan López de Velazco (1575) / John Carter Brown Map Collection

http://jcb.lunaimaging.com/luna/servlet/detail/JCBMAPS~1~1~1100~102700001:17000?qvq=q:herrera;lc:JCB~1~1,JCBBOOKS~1~1,JCBMAPS~1~1,JCBMAPS~2~2&mi=22&trs=249
http://jcb.lunaimaging.com/luna/servlet/detail/JCBMAPS~1~1~1100~102700001:17000?qvq=q:herrera;lc:JCB~1~1,JCBBOOKS~1~1,JCBMAPS~1~1,JCBMAPS~2~2&mi=22&trs=249
http://jcb.lunaimaging.com/luna/servlet/detail/JCBMAPS~1~1~1100~102700001:17000?qvq=q:herrera;lc:JCB~1~1,JCBBOOKS~1~1,JCBMAPS~1~1,JCBMAPS~2~2&mi=22&trs=249
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(Acapulco) y Filipinas (Manila) es privilegiada 
en la estrategia de expansión hispana tras el 
hallazgo de la ruta de retorno por el hemisferio 
norte en 1565, el ingreso al Mar del Sur por 
el Estrecho de Magallanes resulta una ruta se-
cundaria debido a la distancia y a las adversas 
condiciones de navegabilidad. Al dejar abiertas 
las costas de Nueva Guinea y Tierra del Fuego 
habilita la posibilidad de la existencia de tie-
rras australes templadas. 

El cartógrafo Joan Martines representa en su 
carta de 1578 las posesiones españolas del Nuevo 
Mundo sur del Trópico de Capricornio confiriendo 
especial visibilidad al Estrecho de Magallanes y 
a las tierras situadas hacia el sur. Siguiendo la 
configuración de la gran masa de tierra austral 
de Ortelius, destaca Tierra del Fuego utilizando 
dos recursos cartográficos: la coloración y el som-
breado de sus costas hasta el círculo antártico y 
la inscripción del topónimo con letras de gran 
tamaño. El recurso al cambio de color, además 
de “establecer una distinción entre el conoci-
miento certero y el dato dudoso” (Lois 2008, p. 
113), también podría leerse en este caso en clave 
geopolítica, considerando la intención de ejercer 
un mayor control sobre la supuesta única ruta 
interoceánica, asegurando su uso exclusivo y la 
defensa de las costas americanas del Pacífico.

Imagen 5 / Southern South America, Straits of Magellan with Tierra del Fuego / Joan Martines (1578) / 

The Huntington Library, Art Collection

LA CARTOGRAFÍA HISPANA DURANTE EL SIGLO XVI EVIDENCIA LA INTENCIÓN DE EJERCER UN MAYOR 
CONTROL SOBRE LA SUPUESTA ÚNICA RUTA INTEROCEÁNICA, ASEGURANDO EL USO EXCLUSIVO 
DEL ESTRECHO DE MAGALLANES Y LA DEFENSA DE LAS COSTAS AMERICANAS DEL PACÍFICO.

http://sunsite3.berkeley.edu/hehweb/HM33.html
http://sunsite3.berkeley.edu/hehweb/HM33.html
http://sunsite3.berkeley.edu/hehweb/HM33.html
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En efecto, tras el ingreso de Drake al Pacífico 
por el estrecho y el ataque a los puertos de 
Valparaíso y El Callao en 1579, el Consejo de 
Indias aprobó en 1581 un ambicioso plan que 
contemplaba el establecimiento de dos fuertes 
en la boca oriental del estrecho. Los resultados 
de la empresa de Sarmiento de Gamboa eviden-
ciaron los costos de operar sobre una geografía 
desconocida4 y la divulgación de la informa-
ción del viaje de Drake sobre la configuración 
de Tierra del Fuego pronto demostró la inutili-
dad de mantener guarniciones en los confines 
inhóspitos del imperio.

El mapa Mar Pacífico (1585/89) de Abraham Or-
telius sintetiza la visión hispana hacia fines del 
siglo XVI: resalta como área de interés imperial 
Nueva Guinea, Filipinas, Salomón y otras posi-
bles tierras australes, representa el Estrecho de 
Magallanes como la única entrada a la región del 
Pacífico e incluye unas islas frente a la costa pa-
tagónica que se corresponden con la posición de 
las Malvinas, entre los 51° y 53° LS.

Imagen 6 / Americae Novissima Descriptio / Jodocus Hondius (1589) / Martayan Lan Gallery

4 La declaración de Tomé Hernández, uno de los sobrevivientes res-
catado en 1587 por Thomas Cavendish, da cuenta del trágico fin 
de los colonos del estrecho. Citada en Barros 1978. La expedición 
inglesa dirigida por John Chidley y Andrew Merrick (1589-1590) 
rescató al último sobreviviente de las colonias magallánicas.

http://www.martayanlan.com/cgi-bin/image.cgi?3789.zm.1.jpg
http://www.martayanlan.com/cgi-bin/image.cgi?3789.zm.1.jpg
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La imagen del Océano Pacífico en el discurso 
cartográfico holandés mantiene una concepción 
similar a la de Ortelius pero evidencia ciertas 
particularidades. El mapa Americae Novissima 
Descriptio (1589) de Hondius presenta dos dife-
rencias: la primera es que sustituye la costa con-
tinua del continente austral por un arco de islas 
que llega hasta Nueva Guinea y las islas Salomón; 
la segunda es la representación de dos accesos al 
Pacífico, uno dentro del dominio de España, con 
el asentamiento Rey Don Felipe en el Fretum Ma-
gallanicum, y el otro es un paso al sur de Tierra 
del Fuego -representada como un archipiélago de 
tres grandes islas- que parece constituir un estre-
cho entre esta y la Terra Australis.

La cartografía acompaña la intención de los Paí-
ses Bajos de organizar un área de comercio en el 
Pacífico intertropical, proyecto que contemplaba 
el hallazgo de un nuevo paso al sur del Estrecho de 
Magallanes y el establecimiento de bases de apoyo 
en un territorio marginal del imperio español. Para 
cumplir el primer propósito, en 1615 se envió una 
expedición al mando de W. Schouten y J. Le Maire 
que, si bien no colmó las expectativas comerciales, 
confirmó la insularidad de Tierra del Fuego y la 
existencia de un gran océano frío hacia el sur.

La respuesta de España fue el envío de la ex-

pedición de los hermanos Nodal y Diego Ramí-
rez de Arellano (1619) con el objetivo de ex-
plorar y cartografiar el nuevo Estrecho de Le 
Maire y confirmar la insularidad de Tierra del 
Fuego con el paso del Cabo de Hoorn (Martinic, 
1999). Tras su regreso, comienza en España un 
debate sobre la función, riesgos y utilidad de 
los estrechos de Magallanes y Le Maire y del 
nuevo paso austral en la defensa del litoral pa-
cífico de las Indias Occidentales, las islas Fili-
pinas y las supuestas tierras australes. Consi-
derando el fracaso del proyecto llevado a cabo 
en 1582 por Pedro Sarmiento de Gamboa, ya no 
se contempló la fortificación de la región, sino 
su uso como área de comunicación, abasteci-
miento y operaciones de una flota de guerra, 
evaluándose la refundación de Valdivia en el 
sur de Chile, alternativa que finalmente no se 
mantuvo dentro de las prioridades imperiales 
(Bradley, 1979; Noejovich & Salles, 2011).

Los holandeses comenzaron a utilizar los pasos 
australes en la navegación a Oriente con puntos 
de recalada en sus bases de Brasil y los puertos 
de Patagonia. Algunos mapas de la primera mi-
tad del siglo XVII expresan el proyecto de cons-
tituir otra área de apoyo en el Pacífico a través 
del establecimiento de alianzas con los nativos 
y la fundación de enclaves o puertos factorías D
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http://www.martayanlan.com/cgi-bin/image.cgi?3789.zm.1.jpg
http://www.martayanlan.com/cgi-bin/image.cgi?3789.zm.1.jpg
http://www.martayanlan.com/cgi-bin/image.cgi?3789.zm.1.jpg
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en la costa chilena.5 Si bien los intentos de ocu-
par la Patagonia austral fracasaron, la cartografía 
holandesa contribuyó a la diferenciación de un 
territorio que hasta entonces carecía de interés a 
excepción del Estrecho de Magallanes.

Los mapas de Gerritsz de 1622 y 1630, al igual 
que el mapa de Witt de 1675, dan cuenta de la 
intencionalidad de las compañías holandesas y 
del avance en la concepción de una región bio-
ceánica austral que, en términos geoestratégicos, 
resultaba clave para el control del comercio de 
las especias con las Indias Orientales. 

Hessel Gerritsz, cartógrafo oficial de la Com-
pañía de la Indias Orientales (VOC)6, traza en el 
mapa del Pacífico de 1622 la ruta seguida por la 
expedición de Schouten y Le Maire indicando un 
derrotero que trata de evitar conflictos con Espa-
ña. Desde Puerto Deseado navegan por el este de 
Tierra del Fuego y tras comprobar la ausencia de 
tierras más allá de los 60° LS siguen al Pacífico 
entrando en las islas Juan Fernández y La Mocha; 

5 Las expediciones de L’Hermite y Schapenham (1623-1626) y 
Brouwer (1643) contemplaron el objetivo de formar un estableci-
miento holandés en la región austral.

6 Desde su fundación en 1602 hasta su liquidación en 1795 la VOC 
fue una de las compañías de comercio más importantes y renta-
bles que operaron en Asia. Cf. Crespo Solana 2013; Keuning 1949. Imagen 7 / Mar del Sur. Mar Pacifico / Hessel Gerritsz (1622) / Bibliothèque Nationale de France

LA CARTOGRAFÍA HOLANDESA DEL SIGLO XVII CONTRIBUYÓ A LA DIFERENCIACIÓN 
DE UN TERRITORIO QUE CARECÍA DE INTERÉS A EXCEPCIÓN DEL ESTRECHO DE MAGALLANES. 

http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b55007076p.r=gerritsz+hessel.langES
http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b55007076p.r=gerritsz+hessel.langES


18SOCIEDAD FUEGUINA / ICSE / UNTDFGENEALOGÍA DE UNA IDENTIDAD TERRITORIAL. LA CONFORMACIÓN DE UNA REGIÓN MARÍTIMA E INSULAR EN EL EXTREMO AUSTRAL

finalmente toman el rumbo habitual en las cir-
cunnavegaciones anteriores, al norte del Trópico 
de Capricornio y en dirección directa a las islas 
Salomón y Molucas. Al igual que Hondius, plantea 
dos estrechos, el de Magallanes y el de Le Maire, 
y no representa el continente austral templado.

El mapa de Gerritsz publicado en 1630 por Jo-
hannes De Laet resume los adelantos en el conoci-
miento geográfico y evidencia el interés holandés 
en el extremo sur del continente. Dos elementos 
permiten pensar la imagen como una temprana re-
presentación del Atlántico Sur como región geoes-
tratégica: el recorte espacial -desde las cercanías 
del Río de la Plata hasta los 60° LS- y la identifica-
ción de puntos clave para la navegación y recalada 
de las flotas, las Islas Malvinas -identificadas con 
el nombre del navegante que registra su avista-
miento en 1599, Sebald de Weert-, el Estrecho de 
Magallanes, el Estrecho de Le Maire entre la Tierra 
del Fuego y la Tierra de los Estados -una península 
de la Terra Australis- y el cabo Hoorn. 

La expectativa de hallar condiciones de nave-
gación menos riesgosas se expresa en la formula-
ción de hipótesis cartográficas sobre otros pasos 
interoceánicos al sur del Estrecho de Magallanes. 
El mapa de Gerritsz de 1622 representa el canal 
de San Sebastián y otro más meridional, posible-

Imagen 8 / Provincien van de Straet van Magallanes, ende van de Straet Le Maire / Hessel Gerritsz (1630) / 

Princeton University Library

http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magellan-strait-gerritsz-1630.jpg
http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magellan-strait-gerritsz-1630.jpg
http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magellan-strait-gerritsz-1630.jpg
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mente el canal Beagle; en ambos casos se dibujan 
las entradas y salidas y las costas en el sector me-
dio son trazadas con líneas de puntos, indicando 
la falta de evidencia por no haber sido recorridos. 
Los mapas holandeses posteriores mantienen el 
planteo de ambos canales en la Isla Grande de 
Tierra del Fuego (Van Keer, 1628; Blaeu, 1630; 
Hondius, 1630, y Gerritsz, 1630) aunque desde 
el predominio de la configuración propuesta en 
la Tabula Magallánica de Blaeu de 1640 solo se 
mantiene la representación de la entrada y la sa-
lida del canal más septentrional.

 
El mapa de De Witt de 1675 presenta un recorte 

espacial similar al de Gerritz de 1630 y también 
refleja los propósitos holandeses. La ilustración 
de la parte superior muestra el objetivo de alian-
za e intercambio comercial con los mapuches y 
la expectativa de obtención de oro. La represen-
tación de una batalla naval en el Atlántico indi-
ca la competencia por el control de este espacio 
marítimo en el que las Malvinas son identificadas 
como un archipiélago de tres pequeñas islas con 
el topónimo Sebald de Weert, denominación que 
se mantiene hasta principios del siglo XVIII (por 
ejemplo, De L’Isle, 1708). Si bien presenta un es-
trecho entre la Isla de los Estados y la Tierra Aus-
tralis -Pasaje Brouwer-, en una versión anterior 
realizada en 1659 por Doncker, se omite este pa-

Imagen 9 / Tractus australior Americæ Meridionalis, a Rio de la Plata per Fretum Magellanicum ad 
Toraltum / Frederik de Witt (1675) / Princeton University Library

http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magelan-strait-wit-1675.jpg
http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magelan-strait-wit-1675.jpg
http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magelan-strait-wit-1675.jpg
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saje, desvinculándose definitivamente Tierra del 
Fuego de las supuestas tierras australes.

 
Durante la segunda mitad del siglo XVII y pri-

mera del siglo XVIII, el extremo americano va 
adquiriendo una entidad propia en la cartogra-
fía europea. El mapa de Sanson de 1656 iden-
tifica la región con los topónimos principales 
Mar Magallánico, que comprende el Atlántico 
y Pacífico Sur, Tierras Magallánicas (Patagonia) 
e Islas Magallánicas (archipiélago de Tierra del 
Fuego), incorpora una abundante toponimia 
costera con nombres de origen hispano y holan-
dés y recupera la memoria de los asentamientos 
del estrecho fundados por Sarmiento de Gam-
boa. La delimitación del Reino de Chile en el 
sector superior izquierdo también contribuiría 
a la diferenciación de la región magallánica de 
las regiones septentrionales, Chile y Tucumán 
con sus mares aledaños.

 
4. EL PROYECTO ANGLO-FRANCÉS EN EL 
ATLÁNTICO SUR: UNA REGIÓN CON CENTRO 
EN MALVINAS

Los mapas del siglo XVIII dan cuenta de la va-
loración del extremo insular americano en un 
contexto de reactivación de la búsqueda de nue-
vas tierras templadas en el hemisferio sur. Tanto 

Imagen 10 / Le Paragvayr, le Chili, La Terre, et les Isles Magellanicques / Nicolas Sanson (1656) / 

Institut Cartografic i Geologic de Catalunya

DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XVIII EL EXTREMO SUR AMERICANO VA ADQUIRIENDO
 UNA ENTIDAD PROPIA EN LA CARTOGRAFÍA EUROPEA.

http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/512/rec/5
http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/512/rec/5
http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/512/rec/5
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Inglaterra como Francia contemplaron estrate-
gias de expansión que actualizaban el proyecto 
holandés del siglo anterior y privilegiaban el 
uso de la región del Atlántico Sur en la navega-
ción interoceánica. La producción cartográfica 
evidencia este interés en la creciente atención 
conferida a la Patagonia y sobre todo a las Islas 
Malvinas, incluidas en los planes de ocupación 
de franceses, ingleses y españoles. 

La carta de Jacques Nicolas Bellin (1740) 
sigue la cartografía de De L’Isle y Sanson que, 
recuperando información de los jesuitas y relatos 
de expediciones del siglo XVII, territorializan 
un espacio vacío y confieren mayor atención al 
interior de la región más meridional de América. 
Bellin la representa desde la latitud de Chiloé hasta 
el Cabo de Hornos e incluye a las Islas Malvinas 
como un archipiélago con dos islas mayores que 
identifica con doble toponimia, Malouines -nombre 
derivado de Saint Malo, puerto de origen de los 
navegantes que lo frecuentaban desde principios 
del siglo XVIII- y Falkland, según los ingleses. El 
litoral patagónico y fueguino no presenta avances 
significativos respecto al conocimiento logrado 
durante la primera mitad del siglo anterior y 
la isla grande de Tierra del Fuego se representa 
atravesada por varios canales, aunque solo se 
identifica el de San Sebastián. 

Imagen 11 / Carte réduite de la partie la plus meridionale de l’AmeriqueBellin /  Jacques Nicolas (1740) / 
Institut Cartografic i Geologic de Catalunya  

http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/524/rec/23
http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/524/rec/23
http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magelan-strait-wit-1675.jpg
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En 1764 la expedición de Louis Antoine de 
Bougainville tomó posesión de las Islas Malvinas 
en nombre del rey de Francia y fundó una base 
en Malvina Oriental con marinos provenientes 
en su mayoría de Saint-Malo. Dos años más tar-
de, por el Pacto de Familia entre los Borbones, 
se reconoció la soberanía hispana y se acordó 
el abandono del establecimiento de Port Louis 
previa indemnización a Bougainville y al mismo 
gobierno francés (Sankey, 2012). Los españoles 
tomaron posesión de las islas y el destacamento 
naval, rebautizado con el nombre de Puerto So-
ledad, fue asiento de una colonia y un presidio 
desde 1767 hasta el retiro de la población de las 
islas en 1811 (Levaggi, 1978).

La estrategia inglesa también contempló 
la ocupación de Malvinas a partir de las 
recomendaciones de George Anson, Primer Lord 
del Almirantazgo, tras su circunnavegación de 
1740 así como la continuidad de la búsqueda 
de la Terra Australis, tal como se evidencia en 
las instrucciones secretas elaboradas para las 
expediciones de J. Byron (1764-1766), S. Wallis 
y P. Carteret (1766-1769) y J. Cook (1768-1771, 
1772-1775 y 1776-1779) (Luiz y Schillat, 1997; 
Frost y Williams, 1997; Torres Santo, 2004). 

John Byron tomó posesión del archipiélago 

en nombre del rey de Inglaterra, estableció una 
base en la Isla Trinidad y centró la exploración 
al este de Tierra del Fuego; las expediciones de 
Wallis y Carteret y la segunda de Cook contri-
buyeron a la formación de una guarnición en 
Malvinas y recorrieron el círculo antártico en el 
Pacífico con la esperanza de hallar tierras tem-
pladas (Rose, 1929; Wallis, 1978).

El mapa manuscrito de las Islas Malvinas, ela-
borado por orden del gobernador Felipe Ruiz 
Puente después de establecerse en el Puerto de 
la Soledad, es resultado de los reconocimientos 
efectuados durante los años 1768 y 1769 para 
localizar asentamientos extranjeros en las islas. 
Tras esta labor exploratoria, en 1770 se organizó 
una expedición desde el Río de la Plata que lo-
gró desalojar a los ingleses de Port Egmont; sin 
embargo, negociaciones posteriores obligaron a 
España a devolver el establecimiento y los ingle-
ses permanecieron en las islas hasta el año 1774. 

Identificado con diversos nombres -islas de los 
Patos, de Sansón, de Sebald de Weert, Sebaldinas 
y, desde el siglo XVIII, Malvinas y Falkland-, este 
archipiélago fue incluido en los diseños imperia-
les como enclave estratégico del Atlántico Sur 
y la cartografía muestra el interés en el avance 
del conocimiento geográfico. A mediados del si-
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agen 12 / Gobernación de las Islas M
alvinas (1769) 

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000143557
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000143557
http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/512/rec/5
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glo XVIII, se logra una configuración aproximada 
-el mapa de D’Anville (1748) presenta el contorno 
completo de las islas- y en las décadas siguientes, 
simultáneamente a los primeros asentamientos, se 
elaboran los primeros mapas locales de Malvinas 
(Bellin, 1764; Pernety, 1771; Jefferys, 1776). 

La Carta del Extremo Sur de América (1775), de 
Cook, muestra una región atlántica austral que 
integra Patagonia meridional, el archipiélago de 
Tierra del Fuego, las Islas Malvinas y una isla su-
bantártica. Este mapa fue tomado como base para 
la elaboración de la cartografía que a partir de la 
información proporcionada por los relevamientos 
de Antonio de Córdoba (1785-1786 y 1788-1789) 
y Alejando Malaspina (1789-1795) representa las 
fronteras australes del imperio español como un 
espacio de valor estratégico (De Lasa y Luiz, 2014).

Hacia fines del siglo XVIII, comprobada la 
inexistencia de tierras templadas en el Pacífico 
Sur y la presencia de tierras heladas al sur de los 
60°, solo quedaba la confirmación de la utilidad 
de las Islas Malvinas como base de apoyo de la 
ruta del Cabo de Hornos. El mapamundi editado 
por el español Gras en el año 1800 muestra que 
de las cinco líneas de vapores solo dos pasa-
ban por el extremo sur americano y no esta-
blecían una conexión directa con los mercados 

Imagen 12 / Plano de las Yslas Malvinas, situadas en la latitud de 51 grados, 28 mins. Sur, y en 316 grados y 30 minutos /

Gobernación de las Islas Malvinas (1769) / Biblioteca Nacional de España - Biblioteca Digital Hispánica

EL ARCHIPIÉLAGO DE MALVINAS FUE INCLUIDO EN LOS DISEÑOS IMPERIALES 
COMO ENCLAVE ESTRATÉGICO DEL ATLÁNTICO SUR Y LA CARTOGRAFÍA 
MUESTRA EL INTERÉS EN EL AVANCE DEL CONOCIMIENTO GEOGRÁFICO.

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000143557
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000143557
http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/512/rec/5
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de Oriente sino a través de Panamá, Acapulco y 
San Francisco. Esta posición marginal de la re-
gión austral en las rutas comerciales contribuyó 
al temporal abandono de los planes ingleses de 
establecer asentamientos permanentes. Mien-
tras tanto, España aseguró el dominio territo-
rial manteniendo el establecimiento de Puerto 
Soledad en Malvinas y el fuerte del Carmen en 
la desembocadura del Río Negro. 

Pero el interés en la explotación sistemática 
de la fauna marítima reactivaría la rivalidad in-
ternacional en el Atlántico sur. En el contexto 
de la creciente demanda de aceites y pieles, re-
lacionada con el proceso industrial iniciado en 
Inglaterra, los informes de James Cook sobre la 
abundancia de pinnípedos y cetáceos contribu-
yeron a un cambio en la valorización del área y 
las remotas tierras australes fueron integradas 
en el proceso de expansión capitalista. Las cos-
tas de Patagonia, Tierra del Fuego y Malvinas se 
constituyeron en puntos clave de la actividad 
cinegética y durante las primeras décadas del 
siglo XIX, a medida que la sobreexplotación re-
ducía las poblaciones de mamíferos marinos, la 
búsqueda de nuevos sitios de captura fue am-
pliando el espacio de interés económico hasta 
las islas subantárticas y la península antártica 
(Zarakin y Senatore, 2005). Imagen 13 / A chart of the Southern extremity of America / James Cook (1777) / David Rumsey Historical Map Collection

http://www.davidrumsey.com/luna/servlet/detail/RUMSEY~8~1~24115~870129:S--extremity-of-America-?sort=Pub_List_No_InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No&qvq=w4s:/where/Tierra+del+Fuego+(Argentina+and+Chile);q:james%2Bcook;sort:Pub_List_No_InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No;lc:RUMSEY~8~1&mi=2&trs=3
http://www.davidrumsey.com/luna/servlet/detail/RUMSEY~8~1~24115~870129:S--extremity-of-America-?sort=Pub_List_No_InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No&qvq=w4s:/where/Tierra+del+Fuego+(Argentina+and+Chile);q:james%2Bcook;sort:Pub_List_No_InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No;lc:RUMSEY~8~1&mi=2&trs=3
http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magelan-strait-wit-1675.jpg
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Si hasta fines del XVIII las limitaciones téc-
nicas de navegación hacían riesgoso el avance 
más allá del círculo polar, desde principios del 
XIX los avances tecnológicos y los seguros bene-
ficios económicos obtenidos con la venta de pie-
les y aceites favorecieron la actividad de loberos 
y balleneros. A diferencia de las etapas anterio-
res, quienes llevaron adelante las exploraciones 
y la explotación económica no fueron los Esta-
dos, sino las empresas privadas que operaban 
simultáneamente en las islas del Océano Índico, 
las costas de Patagonia y las islas del Atlántico 
Sur (Senatore y Zarakin, 1999). La cartografía 
refleja este proceso indicando los recorridos de 
las expediciones que iban abriendo nuevas áreas 
de explotación, omitiendo la identificación de 
jurisdicciones estatales; solo la toponimia per-
mite advertir quiénes llevan la delantera en una 
competencia en la que participan europeos y 
norteamericanos. Mientras los ingleses toma-
ron posesión de las Shetland del Sur, Orcadas 
del Sur y de la Península Antártica entre 1819 
y 1823, los norteamericanos, rusos, noruegos, 
holandeses y sudafricanos operaron en las islas 
del Atlántico Sur sin aspirar a la posesión terri-
torial. Por su parte, los franceses utilizaron las 
Shetland del Sur, las costas de Tierra del Fuego 
y del Estrecho de Magallanes para abastecerse y 
llevar a cabo el faenamiento de las presas. 

Imagen 14 / Comunicaciones terrestres y marítimas del mundo / Gras y compañia, editores. Madrid (1800) / 

Institut Cartogràfic i Geològic de Catalunya

LA CARTOGRAFÍA DE LAS ÚLTIMAS DÉCADAS DEL SIGLO XVIII Y PRIMERAS DEL XIX 
EVIDENCIA UN NUEVO MOMENTO DE CONVERGENCIA DE INTERESES INTERNACIONALES 

EN EL ATLÁNTICO SUR Y RIVALIDAD POR LA EXPLOTACIÓN DE LOS RECURSOS NATURALES.  

http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/monregions/id/114/rec/2
http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/512/rec/5
http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/monregions/id/114/rec/2
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Los nuevos gobiernos del Río de la Plata tam-
bién entraron en escena para afirmar las aspi-
raciones de soberanía sobre la región austral. 
A fines de 1820, el Director Supremo de las 
Provincias Unidas ordenó la toma de posesión 
de las Islas Malvinas, pero ante la dificultad de 
sostener un establecimiento permanente, las 
autoridades de Buenos Aires se limitaron a con-
ceder autorizaciones para colonizar y efectuar 
explotaciones económicas. Sin embargo, ante el 
incremento de la presencia extranjera, se deci-
dió mantener una autoridad en el área y, por 
decreto del 10 de junio de 1829, se creó la Co-
mandancia Político y Militar de las Islas Malvi-
nas a fin de controlar las actividades de caza e 
iniciar la colonización de la Isla Soledad. 

La intensificación de la competencia por la ex-
plotación de los recursos impuso una defensa 
más enérgica de los intereses en juego. A fines 
de 1831, tras el apresamiento de tres naves nor-
teamericanas por parte del comandante de Mal-
vinas, se desató un conflicto entre los gobiernos 
argentino y estadounidense que culminó con el 
ataque de Puerto Soledad llevado a cabo por la 
corbeta Lexington como represalia por el em-
bargo de un cargamento de pieles. Un año des-
pués, mientras se intentaba el repoblamiento de 
la colonia argentina, la corbeta Clio del Almi-

Imagen 15 / Patagonia, S. Shetlands, S. Orkneys / Society for the Diffusion of Useful Knowledge, Great Britain (1838) / 
David Rumsey Historical Map Collection

rantazgo británico tomó posesión de las islas y 
aunque el gobierno de Buenos Aires presentó 
rápidamente las reclamaciones, los ingleses per-
manecieron en el archipiélago, estableciendo en 
1845 la capital en Puerto Stanley. 

Un mapa publicado en 1838 por la Society for 
the Diffusion of Useful Knowledge, una entidad 
que producía y distribuía libros y mapas de alta 

calidad para un público interesado en mejorar 
la educación informal (Cain, 1994), muestra un 
hemisferio sur en el que se resaltan con color 
rojo los territorios considerados bajo el dominio 
imperial inglés y que posibilitan el acceso a las 
supuestas tierras antárticas. Las costas abiertas 
de Palmer Land (actual Península Antártica) a 
los 65° LS anticipan el próximo escenario de 
conflicto en la región del Atlántico Sur.

http://www.davidrumsey.com/luna/servlet/detail/RUMSEY~8~1~20990~530082:Patagonia,-S--Shetlands,-S--Orkneys?sort=Pub_List_No_InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No&qvq=w4s:/where/Argentina;q:sduk;sort:Pub_List_No_InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No;lc:RUMSEY~8~1&mi=1&trs=2 
http://www.davidrumsey.com/luna/servlet/detail/RUMSEY~8~1~20990~530082:Patagonia,-S--Shetlands,-S--Orkneys?sort=Pub_List_No_InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No&qvq=w4s:/where/Argentina;q:sduk;sort:Pub_List_No_InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No;lc:RUMSEY~8~1&mi=1&trs=2 
http://libweb5.princeton.edu/visual_materials/maps/websites/pacific/magellan-strait/map-magelan-strait-wit-1675.jpg
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CONCLUSIONES

La cartografía que acompañó el proceso de des-
cubrimiento y exploración del hemisferio sur da 
cuenta de los modos de producción del conoci-
miento espacial a partir de la nueva información 
geográfica y de los intereses de los productores 
o promotores de mapas. Asimismo, esta fuente 
ofrece elementos que permiten observar el pro-
ceso de diferenciación espacial de las tierras y 
los mares australes y reconocer ciertas continui-
dades en las concepciones territoriales sobre el 
extremo meridional de América. 

 
Los primeros antecedentes en la configuración 

de una región geopolítica, entendida como espa-
cio de interés estatal sobre el que se proyectan 
acciones y anticipan efectos, se encuentran en 
los tempranos planes de España y los Países Bajos 
de asegurar el dominio de las rutas de acceso al 
Pacífico. Esta intencionalidad se expresa carto-
gráficamente en la singularización del territorio 
magallánico como área estratégica en los diseños 
imperiales desde las últimas décadas del siglo XVI 
y primeras del siglo XVII.

Atendiendo solamente a las evidencias geo-
gráficas, los mapas del siglo XVII comienzan a 
reducir la posibilidad de un gran continente 

austral y plantean un hemisferio sur maríti-
mo. La Terra Australis se restringe a un to-
pónimo o leyenda al sur del círculo polar an-
tártico o bien se representan sus costas con 
líneas discontinuas, recurso que expresa el 
desconocimiento geográfico. La falta de indi-
cios sobre la existencia de tierras templadas 
entre los 23° y 66° LS explica el desinterés 
en el financiamiento de nuevas expediciones 
exploratorias al sur del archipiélago fueguino. 
Al mismo tiempo, se evidencia una sostenida 
atención hacia el extremo austral como paso 
en la comunicación interoceánica.  

La cartografía de la segunda mitad del siglo 
XVIII y primeras décadas del XIX evidencia un 
nuevo momento de convergencia de intereses 
internacionales en el Atlántico Sur y el incre-
mento de la rivalidad por la explotación de los 
recursos naturales. Las costas patagónicas del 
Atlántico y sobre todo las Islas Malvinas co-
mienzan a ser valoradas no solo como puntos 
de apoyo en la navegación hacia Oriente, sino 
como áreas operativas de la creciente actividad 
de loberos y balleneros europeos y norteameri-
canos. Este archipiélago atlántico se constitui-
ría en el centro del conflicto.

La independencia de las colonias españolas dio D
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http://cartotecadigital.icc.cat/cdm/singleitem/collection/america/id/512/rec/5
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paso a la reconsideración de la naturaleza terri-
torial de la Patagonia y Tierra del Fuego, coexis-
tiendo en el debate la visión colonial  de la tie-
rra inútil y una mirada que legitima los nuevos 
proyectos de expansión desde la representación 
de la tierra de nadie, es decir, un espacio no inte-
grado a ningún dominio estatal. 

Los mapas como dispositivos de saber-poder 
muestran la singularización de una región at-
lántica austral que comprende Patagonia meri-
dional, Tierra del Fuego, las Islas Malvinas y, 
desde las primeras décadas el siglo XIX, las islas 
subantárticas y la península antártica, produ-
ciendo un territorio desde específicos intereses 
geopolíticos y económicos.  

El análisis cartográfico también permite reco-
nocer algunas permanencias significativas en el 
imaginario geográfico de la región. Nos interesa 
destacar dos por sus efectos en el presente. Por un 
lado, la relación del extremo insular con las tierras 
polares, inicialmente interpretándose a Tierra del 
Fuego como parte del continente Terra Australis y 
posteriormente, confirmada la entidad geográfica 
de las tierras situadas al sur del Estrecho de Ma-
gallanes, visualizándose el territorio como un es-
pacio de tránsito hacia otras tierras desconocidas. 
Por otro lado, la valorización estratégica del espa-
cio marítimo y el desinterés por el interior con-
tinental, factores que explican tanto la atención 
casi exclusiva hacia la exploración de los litorales 
y los pasos interoceánicos como la re-creación de 

visiones sobre la esterilidad y la hostilidad del cli-
ma. Ni siquiera el cambio que significó el giro de la 
concepción exclusivamente geoestratégica a una 
modelada por el interés económico como conse-
cuencia de la alta rentabilidad de la explotación 
de la fauna marítima alteró la representación del 
interior patagónico y fueguino como un espacio 
vacío y de incierta utilidad. 

Más allá de las pretensiones de objetividad, 
precisión y fidelidad en la representación de la 
realidad geográfica, la cartografía -en particular 
la consolidada como empresa estatal o imperial- 
participa en su construcción, proponiendo imá-
genes territoriales en las que los discursos cien-
tífico y propagandístico se funden y confunden. 

DETALLE / Imagen 7 / Hessel Gerritsz (1622)

http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b55007076p.r=gerritsz+hessel.langES
http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b55007076p.r=gerritsz+hessel.langES
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